


ANS. INST. PAT. Ser. Cs. H•. , Punta Arenas (Chile). vol. 24, 1996

LA CUEVA DEL MILODON:
HISTORIA DE LOS HALLAZGOS Y OTROS SUCESOS,

RELACION DE LOS ESTUDIOS REALIZADOS A LO LARGO
DE UN SIGLO (1895-1995)

MATEO MARTINlC •

RESUMEN·

Relación histórica de los acontecimientos originados por el hallazgo en 1895 en
el distrito de Ultima Esperanza (Magallanes, Chile), de restos de un animal extinguido del
género Milodontinae, de los primeros estudios científicos realizados y que dieron fama al
yacimiento, y de la continuación de las investigaciones hasta el presente, lo que ha permiti­
do obtener una satisfactoria visión sobre el ambiente natural y la vida humana primitiva hacia
el fin del Pleistoceno y los comienzos del Holoceno en la parte meridional del continente
americano,

THE MILODON CAVE: HISTORY Of THE FINDINGS AND OTHER EVENTS.
RALATION OF STUDIES MADE ALONG A CENTURY (1895-1995)

SUMMARY

Historical relation of the events originated by the finding of remains of an extinct
animal of the genus Mylodon in the district of Ultima Esperanza (Magallanes, Chil~) in .1895;
of the first scientific studies made which gave fame to the site; and of the contInuatlOn of
research up to the present, which permited to obtain a satisfac~ory vision of the ~atural
environment and primitive human life towards the end of the Plelstocene In the meridIOnal
pan of the american continent.

INTRODUCCION

• Cenrro de Esrudios del Hombre Ausrral, Insbruro de
la Patagonia, Universidad de Magallanes, casilla correo
113·0, Punra Arenas, Magallanes, Chile.

Hace un siglo, el hallazgo casual
de restos de un animal extinguido en una
gruta próxima al fiordo de Ultima Esperan-
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Fig. 1.- Fotografía tomada en la Epoca del descubrimiento de la Cueva del Milodón que muestra el suelo original
(Cortesía Museo Britinico).

za, en el distrito subandino oriental de Ma­
gallanes, cuyo estado de conservación conci­
tó el interés de científicos, algunos de renom­
bre mundial, y motivó una interesante acti­
vidad investigadora en procura de respuestas
a las variadas interrogantes e hipótesis que
plantearan inicialmente el estudio de éso y
otros resto posteriormente encontrados, así
como del yacimiento que los contenía.

Esta circunstancia otorgó pronta
y so temda fama a la Región Magallánica en
los ambientes académicos de Europa y Amé­
rica, al constatarse paulatinamente que se
había descubierto una asociación paleonto­
lógico-arqueológica como no se conocía ni e
conocería por mucho tiempo en Sudamérica,
hecho que a lo largo del tiempo condujo al
desarrollo de sucesivos trabajos de investiga­
ción que al presente permiten disponer de una
información bastante completa sobre lo que
fuera la vida humana y natural en el hori­
zonte temporal correspondiente al Plei toceno

Tardío y al prinCipIO del Holoceno en el sur
de la Patagonia.

Así entonces, nos ha parecido de
interés sintetizar, sobre la base de los ante­
cedentes que han podido compulsarse referi­
do al pasado y de las informaciones dispo­
nibles para los años recientes, la secuencia de
hechos y resultados producidos a lo largo de
un siglo a contar de 1895, y que permiten
valorizar la importancia que han tenido y
tienen la cueva del Milodón y su entorno
para la ciencia universal, americana y chile­
na, en especial para la paleontología y la
arqueología.

1.- DESCUBRIMIENTO DE LA GRUTA O
CUEVA DE EBERHARD

A comienzos de 1895, Hermann
Eberhard, colono alemán e tablecido desde
1893 en los campos situado en general al
orIente del pequeño fiordo homónimo, tribu-
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tario del mayor de Ultima Esperanza, visitó
con algunos acompañantes una enorme gruta
que se abre en la ladera occidental del cerro
Benítez (51° 36' S - 720 42' O), en una orien­
tación aproximada este-noreste. Es seguro
que, visible como es este accidente natural
desde gran distancia, despertara una tempra­
na curiosidad entre los habitantes de la es­
tancia "Puerto Consuelo" motivando su co­
nocimiento, pero, fue en la ocasión antedicha
que tuvO lugar un suceso que pondría al
paraje en el centro del interés de la ciencia
mundial antes que transcurriera mucho tiem­
po (Fig. 1 y mapa).

Entonces, corriendo febrero del
mencionado año, según nos refiriera en 1966
el señor Hermann Eberhard, nieto del pione­
ro, se encontró en el suelo aproximadamen­
te a un centenar de metros de la entrada, un
trozo de piel seca que sobresalía semi ente­
rrado en el polvo. "Lo empujaron con sus
pies. El objeto no se movió. Estaba pro­
fundamente enterrado. Cuando fue extraído
observaron que era un gran pedazo de cue­
ro, de una clase que nunca habían visto.
Estaba cubierto con pelos largos y tenía in­
crustados huesecillos distribuidos irregular­
mente. El cuero formaba una especie de
paquete, plegado como acordeón, y era muy
difícil abrirlo, pues estaba muy endurecido".
Así relataría muchos años después Ernst von
Heinz, uno de los protagonistas del suceso,
a Joseph Emperaire y Annene Laming, las
circunstancias del hallazgo'. Rodolfo Hauthal
informaría más tarde que las medidas aproxi­
madas del cuero eran de 1,50 metros de lar­
go por 80 a 90 centímetros de ancho. En
la misma oportunidad se encontró en una
oquedad a modo de nicho que se abre en la
base de la pared sur de la cueva (no orien­
tal, como afirma Haurhalh frente a la capa
de estiércol que singularizaba una parte del
piso, un esqueleto humano, que al parecer no
estaba completo (Figs. 2 y 3).

Como hasta ahora parecía no
haber certidumbre en cuanto a la fecha o
época del hallazgo, ya que inclusive referen­
c!as de contemporáneos dan otro dato poste­
rior (1896), y como se han dado noticias

1 J. Eml'eraire .y A. Laming, "La grane du Mylodon
(Paugonoe occodenule). Journal de la Sociele des
Americanrsles, tomo XLIII, Pares. 1954.

distintas sobre los participantes, hemos valo­
rizado la información proporcionada por el
señor Eberhard, quien debió recogerla de la
tradición familiar (su padre integró como niño
el grupo descubridor), como la fidedigna y
precisa sobre el suceso que se relata. Com­
ponían el grupo de visitantes, además de
Eberhard, su hijo Hermann y von Heinz, un
inglés de apellido Waldron y el ovejero An­
drés o Teodoro Huelphers2• Persiste la duda
de si además estuvo allí entonces Ricardo
Krüger, empleado de Eberhard¡ ello porque
aquél le contó a Junius Bird en 1937, de su
presencia en la oportunidad de que se trata
(al parecer Krüger habría encontrado los res­
tos humanos), y también porque cabe pregun­
tarse quién hizo las tomas fotográficas al
grupo en la ocasión, a menos que la máqui­
na utilizada hubiera sido automática...

El trozo de piel de que se trata
fue llevado entonces o algo después a Puerto
Consuelo (casas de la estancia) y allí perma­
neció un tiempo colgado de un árbol a la
vista de todo el mundo, como un objeto de
curiosidad, puesto que las características que
del mismo podían apreciarse, en especial su
grosor y la presencia de huesecillos dérmicos,
amén de su aparente frescura, hacían de esta
piel algo muy diferente de la propia de cual­
quier otro animal mayor hasta entonces co­
nocido para la comarca y para la parte occi­
dental del territorio patagónico austral (Figs.
4a y b).

Para entender el curso de los
acontecimientos que en breve habrían de re­
gistrarse y que serían motivados por esta
extraña piel, debe recordarse que para enton­
ces el establecimiento fundado por Eberhard
era el punto obligado de entrada al distrito
de Ultima Esperanza, territorio que desperta­
ba el interés de muchos, porque unos veían
en él campos atractivos y posibilidades inte­
resantes para el establecimiento colonizador,
y otros, porque sus espléndidas condiciones
naturales y el aura de misterio geográfico que
lo envolvía avivaba la curiosidad por explo­
rarlo y conocerlo. Ello aparte de la atención

2, Deben desech~rse por lo tanto las equivocadas afirma­
clon~s. de FranCISco Moreno, quien atribuyó el haJlazgo
~ ofoClales argentinos (1899:144), y de Hauthal, quien
Involucró .3 otras personas de igual nacionalidad en el
hecho, qUIzá confundiendo la ocasi6n de la visita al lu­
gar (1899:411).
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Fig, 2.- Fotografía tomada el día del hallazgo del trozo de piel de milodón, En el grupo se oboervan arriba, de de­
recha a izquierda, Hermann Eberhard, Ernsl van Heinz y H, Eberhard (hijo); senrados Huelphers y Waldron. Oetris
de Eberhard cuelga el cuero recogido.

, , . d 1 M'I dón Senrados se ven Eberhard, van Heinz y Huelphers
F.g, 3.- FOlografla tomada en el mtenor de la cueva e 10 i 'ta se obselva el cr1neo que inlegraba los res-
y arriba Eberhard hijo, A la derecha de Eberhard, sobre una esta agm. ,
tos humanos encontrados en una oquedad de la cueva.
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que concitaba el di trlto por ~I hecho de
con tituir un área de concurrenCia de preten­
siones juri diccionales de Chile y Argentina en
el contexto de la di puta vigente por la defi­
nición fronteriza en la zona andina. De esa
manera, los viajeros que arribaban al lugar
podían y de hecho debieron i.ntere ar e por
aquel novedoso hallazgo ocurndo en la gru­
ta hasta entonce innominada, pero que,
como con ecuencia, no tardaría en ser cono­
cida como "Gruta de Eberhard" y que des­
pués e popularizaría como "Gruta o Cueva
del Milodón".

2.- OBSERVACIONES, EXCAVACIONES Y
ESTIJDIOS CIENTÍFICOS

Entre tantos que arribaron a
Puerro Consuelo y se interesaron en el asun­
to, estuvo el geólogo Otto Nordenskjold, que
por la época dirigía los trabajos de la expe­
dición científica sueca a las Tierras Magallá­
nicas, quien lo hizo durante el curso de 1896.
Nordenskjold visitó entonces la cueva y en un
recorrido y observación superficial encontró
otros pedazos del mismo tipo de cuero entre
las grietas rocosas, además una gran vaina
córnea de una garra y fecas, material que
llevó consigo a su regreso y que entregó para
u estudio a un paleontólogo de su país, el

Dr. Einar U:innberg. Los resulrados de este
análisis fueron dados a conocer en una co­
municación incluida en el tomo segundo de
la obra que recogIó los trabajos de la expe­
dición sueca en Magallanes, aparecida en
1899. Allí, en síntesis, se atribuía el trozo
de piel y demás restos a un animal al que,
siguiendo al paleontólogo argentino
Florentino Ameghmo, denominó Neomylodon
listai, y que no obstante hallar e extinguido
e suponía que podía haber vivido hasta una

época reciente y ser contemporáneo de los
humano. Posteriormente Lonnberg hizo una
nueva publicación sobre la materia, en 1900
(Ver Apéndice con la Bibliografía).

Es del caso mencionar que la
porción. de piel que llevó con igo
NordenskJold no fue la única sacada del tro­
zo de cuero original, pues, egún Franci ca
P. Moreno, también habrían llevado consigo
otros pedazos pequeños algunos oficiales de
la Armada de Chile (1899:145). Así se ini­
ció la di per Ión de re tos que más tarde se

haría frecuente y general.
Al año siguiente, en noviembre

de 1897, arribaron a Puerto Consuelo el ci­
tado Moreno, director del Museo de La Pla­
ta y jefe de la Comisión Argentina de lími­
tes, conjuntamente con otras personas entre
las que se contaba Rodolfo Haurhal, encar­
gado de la Sección Geológica de aquel mu­
seo. En la ocasión Moreno observó con
asombro el extraño cuero que allí se exhibía
y fue con sus compañeros a conocer la cue­
va de donde provenía. En el sitio realizó una
ligera prospección, que resultó infructuosa.
De regreso dejó instrucciones para proseguir
la búsqueda en el yacimiento y obtuvo de
Eberhard un pedazo del cuero de marras, que
supuso con fundamento debía pertenecer a
una especie extinta y no a un animal mari­
no como creía la gente de la estancia. Su
propósito era el de hacerlo analizar en el
Museo de La Plata, para determinar a qué
animal pertenecía.

Fue en ese tiempo, promediando
1898, que el hallazgo ocurrido en la estan­
cia de Eberhard adquirió notoriedad académi­
ca luego de la publicación que hiciera
Florentino Ameghino, en que se describía a
un gran animal herbívoro, del género de los
gravígrados, que denominaba Neomylodon
listai y que, se afi rmaba, sobrevivía en algún
paraje recóndito de la Patagonia. La descrip­
ción basada en huesecillos dérmicos origina­
ría a poco andar la primera controversia en
torno al hallazgo de Ultima Esperanza.

Ha sido imposible establecer
cómo este investigador pudo procurarse el
material que le permitió fundar su aserto. El
mismo en sus publicaciones fue confuso al
atribuir a su hermano Carlos el envío de al­
gunos restos, obtenidos a su vez, así lo afir­
mó, de los indios tehuelches. Esto fue reci­
bido con dudas y sospechas en el ambiente
científico. Así, puede conjeturarse que más
bien o Ameghino pudo conocer la muestra
llevada por Moreno a La Plata, o de algún
modo consiguió otros restos sacados de la
cueva de Eberhard.

Como hubiera sido, el hecho es
q~e la noticia de Ameghino produjo impre­
slon en el ambiente académico y tomó esta­
d~ público algo después, con el artículo pu­
blicado el 15 de junio de 1899 en La Pirá­
mide, donde se reiteraba la fantástica infor-
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mación. A partir de entonces la notiCia co­
menzó a difundirse en diarios y revistas, y la
cueva de Eberhard ganó fama concitando el
interés científico y, por ende, atrayendo más
visitantes.

A ello contribuyó el viaje de
Moreno a Londres, durante ese mismo año,
ocasión en que llevó un trozo del notable
cuero extraído de la cueva de Ultima Espe­
ranza, que sometió a la consideración del
eminente paleontólogo Arthur Smith
Woodward, cuyo resultado amén de su per­
sonal experiencia le sirvieron para pronunciar
una conferencia sobre el tema y para publi­
car conjuntamente con aquél un artículo so­
bre las características del cuero de un animal
extinto que tanto podía ser adscrito al géne­
ro Mylodon como al nuevo género propues­
to por Ameghino, que aceptaban provisional­
mente como una hipótesis. Lo que más ad­
mi ración causaba a los especialistas era el
estado de conservación del cuero, circunstan­
cia que al ser conocida y difundida alentó la
fantástica posibilidad de su supervivencia, tal
y como lo afirmaba Ameghino. Agreguemos
que Moreno fue el primero en llamar la aten­
ción acerca de las excepcionales circunstan­
cias naturales que habían permitido la exce­
lente preservación de un cuero que era evi­
dentemente de una alta antigüedad.

El asunto devino apasionante, no
sólo para los científicos, sino para todo el
mundo, pues del tema pasaron a ocuparse
diarios importantes. Fue así como, ya en
plan sensacionalista, el diario The Dai/y
Express de Londres organizó una expedición
cuyo objeto era ¡nada menos! el de encontrar
vivo algún ejemplar del famoso milodón.
Puesta a cargo de Hesketh Prichard y con la
participación de dos empleados del Museo
Británico, partieron a Sudamérica y una vez
aquí visitaron sectores de la precordillera
patagónica oriental, desde el lago Buenos
Aires hasta el fiordo de Ultima Esperanza, por
cierto sin encontrar en parte alguna siquiera
trazas del fabuloso animal. La expedición
concluiría el 5 de abril de 1901, con el re­
mate de la caballada en el patio del hotel
"Kosmos" de Punta Arenas. Aunque infruc­
tuosa, la misma expedición contribuiría a
alentar la imaginación popular, con las con­
secuencias que habrán de mencionarse más
adelante.

Entre tanto, en marzo de ese
muy ajetreado año de 1899, arribó. a Puerto
Consuelo Erland Nordenskiold, motivado por
las muestras y antecedentes que le había pro­
porcionado su tío Otto, con ~I_ propósito d.e
realizar un trabajo de excavaclOn en el yacI­
miento.

Este trabajo se desarrolló hasta
un indeterminado día de abril y consistió en
el primer relevamiento sistemático del área y
en la excavación con método del sitio.
Como resultado, Nordenskiold identificó tres
niveles de depositación: el primero o supe­
rior, que contenía restos arqueológicos y hue­
sos de animales modernos; el segundo, con
restos paleontológicos que más tarde serían
identificados como de G/ossotheriltm
(milodón), Onohippidiltm (caballo) y
AltChenia, Canis y otras especies; finalmente,
la capa inferior o basal con huesos de
G/ossotherium y de otras especies extintas,
entre ellas de un animal carnívoro pertene­
ciente al género Fe/is, y también parte de un
hueso humano. Fruto de este trabajo fue una
rica colección formada principalmente por
huesos de animales extinguidos, pero también
por restos culturales, que el investigador sue­
co se llevó a Uppsala para su estudio y de­
terminación taxonómica (ver artículo en este
mismo volumen).

Durante su permanencia
Nordenskiold conoció y excavó una segunda
cueva descubierta por ovejeros de Eberhard y
nombrada por éstos "del Indio"l, situada al
sureste de la principal, así como otras grutas
y aleros menores en la vecindad de esta últi­
ma, y en todas ellas efectuó labores de pros­
pección y/o de excavación y colecta de ma­
teriales.

Cuando su trabajo había finaliza­
do apareció Rodolfo Hauthal, quien a la vista
de lo ha.llado por Nordenskiold y oidas sus
expllcac~ones, determinó hacer su propia
excav~clon en la cueva principal. Así, entre
los dias 24 y 29 de abril contando con un
equi~o de cuatro hombres trabajó en un sec­
tor Situado más hacia el interior que el ele­
gido por el investigador sueco, al pie de un

3. Probablemente as! denominada porque visra a distan­
cia s~ observa en la parte superior una figura de gran
tamano, que .. parece un .hombre con lanza, originada al
parecer por IIquenes y diferentes coloraciones en la roca.
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grupo de grandes bloques desprendidos del
cielo de la cueva, obteniendo como fruto otro
pedazo grande de cuero del gran herbívoro
extinto, una gran cantidad de huesos del
mismo y otras especies, además de material
cultural y restos óseos humanos. Hauthal
dirigió e pecialmente su atención a una capa
de estiércol que subyacía a la superficie, así
como a una acumulación de pasto seco que
estimó como no casual ni natural. La
excavación fue luego extendida a la cueva del
Indio, donde hizo nuevos hallazgos, observan­
do que la misma había servido de habitación
al hombre.

Una vez de regreso en La Plata,
Hauthal requirió la colaboración del
paleontólogo Santiago Roth y del etnólogo
Robert Lehmann-Nistche para el análisis del
material extraído, con lo que se pudo hacer
una comunicación científica dividida en tres
partes (una por cada autor), bajo el título de
El mamífero misterioso de la Patagonia
"Grypotherium Domesticum". En síntesis, en
ella se ad cribían los restos del gran herbívo­
ro a la nueva especie GrYPolherium,
variándose así la clasificación taxonómica de
Ameghino, con la novedosa adjetivación que
refleja la tesis planteada por Hauthal en cuan­
to a la domesticación del animal por parte de
los hombres primitivos de Patagonia. Esta
denominación estaba basada en la acumula­
ción de e tiércol pisoteado que a juicio de
aquél sugería una permanencia prolongada de
ani males en una especie de corral, cuyos res­
tos de cierro creyó adivinar en la acumula­
ción de piedras.

La comunicación de que se tra­
ta incluía asimismo otra afirmación que cau­
só sensación: que el hombre había cazado,
comido la carne y aprovechado la piel del
gripoterio, y, por lo tanto, que había convi­
vido con él en la cueva, como se probaba
con los instrumentos encontrados y con el
hallazgo de huesos humanos en el mismo
nivel de los restos del animal extinguido. Se
aceptaba una elevada antigüedad para la vi­
gencia vital del animal como para la presen­
cia humana en el sur de América, las que
habrían sido siquiera parcialmente coetáneas.
Todas estas afirmaciones pasaron a animar la
discusión académica que se generó en conse­
cuencia, por cuanto hubo de significar de
aceptación o rechazo de las mismas.

Por ese mismo tiempo el ambien­
te científico conoció nuevas comunicaciones
de distintos autores referidas a las clasifica­
ciones taxonómicas de los restos de Ultima
Esperanza, lo que contribuyó a mantener la
materia en el primer plano del interés de los
académicos y aun del público en general.

En .e!ecto, como cabía suponer,
la. c?sa trascendlO y acabó por llegar al do­
mll110 de la gente común, en el caso a mu­
chos que vivían en Puerto Consuelo o en
Ultima Esperanza, iniciándose una faena
excavatoria que habría de ser de consecuen­
cias y sobre la que se trata más adelante.

De ese modo cuando Hauthal
retornó al lugar en 1900, se encontró con
que extraños habían practicado sondajes y
excavaciones a troche y moche, alterando el
piso original y restringiendo severamente la
posibilidad de hacer nuevos trabajos científi­
cos. No obstante la contrariedad que ello
pudo significarle, todavía consiguió hacer al­
gunas prospecciones y colectar y extraer nue­
vo material paleontológico y de otra clase,
que otra vez tendría por destino final al
Museo de La Plata.

Otra visita contemporánea que
merece mencionarse es la practicada por una
misión del Museo Nacional de Historia Na­
tural de Santiago de Chile, encabezada por el
Dr. Carlos Reiche e integrada por el Dr.
Roberto Pohlmann y un empleado (prepara­
dor) del museo, y que conformó la primera
y única manifestación de interés científico por
parte del país en cuyo territorio se encontra­
ba el importante yacimiento que tanto inte­
resaba a los hombres de ciencia extranjeros.
El grupo se encontró con el mismo desolador
panorama de alteración del piso original de
la cueva del Milodón, aunque pudo realizar
algunas observaciones válidas y consiguió
adquirir de uno de los saqueadores una can­
tidad de restos óseos que juzgó de interés,
parte de los cuales fueron posteriormente
descritos por Rodulfo A Philippi en los Ana­
les de la Universidad de Chile (vol. CVII,
1900).

Para entonces, entrado 1900, se
publicaron los resultados de los trabaj?s y
estudios de Nordenskiold y otros espeCIalis­
tas de la Universidad de Uppsala. Se dispuso
así del documento descriptivo más completo
sobre la materia, en el que se abordaban las
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caracrerísticas geológicas del área de la cue­
va principal y sus alrededores, y, espeCIalmen­
te, se daba información sobre lo nivele
excavados y su distinto contenido, y se de­
terminaban taxonómicamente los restos
paleontológicos, comenzando con los corres­
pondiente al animal principal, que fue clasi­
ficado como Glossotherium darwi'li, en opo­
sición a las denominaciones previas de
Ameghino y Roth. Pero también e descri­
bieron especímenes como el caballo primiti­
vo (Onohippidiltm), e pecie a la que se con­
sideró más claramente asociada a la presen­
cia de los cazadores primitivos que la del
denominado Gfossotherium, cuya antigüedad
estimó como muy elevada; y Felis om;a, el
gran carnívoro que habría predado sobre los
milodones y otras especies herbívoras.

Entre tantos aportes y observa­
ciones de valor científico, Nordenski61d atri­
buyó la existencia de la gruesa capa de es­
tiércol del gran herbívoro a la presencia si­
multánea de numerosos individuos en la cue­
va durante varios siglos, sin pronunciarse
sobre la hipótesis de Hauthal referida a su
domesticación por el hombre. De igual modo,
el ilustre abio de Uppsala fue el primero en
formular una interpretación del posible
paleoambiente de la cueva y su entorno, que
estimó acertadamente compuesto por bosques,
zonas pantanosas con abundancia de pastos y
llanuras esteparias.

Aparte de este notable trabajo,
durante ese mismo año 1900 se conocieron
varios nuevos artículos científicos, entre otros
uno de Ameghino en que volvía sobre su
conocida tesis, y otros de Hauthal y
Lehmann-Nitsche con consideraciones
novedosas sobre sus propios estudios, otro
más de Nordenski61d y uno de Rodulfo A.
Philippi, en que se daba cuenta del viaje del
Dr. Reiche a la cueva del Milodón y se plan­
teaban sus dudas tanto sobre la pretendida
domesticidad del gran herbívoro como respec­
to de la intervención humana sobre los res­
tos fósiles encontrados.

Durante los años que siguieron,
desde 1901 a 1904, entre tanta faena de
extracción clandestina que se conoció toda­
vía pudo hacer una excavación de provecho
científico Robert Lehmann-Nitsche, quien vi­
Sitó la cueva del Milodón en 1902, y como
resultado obtuvo restos de interés antropo-

lógico y arqueológico tales com~ má ~uesos
humanos y material cultural (htlco, oseo y
coriáceo), en una sugerente asociación. con
restos de megamamíferos. Por esta misma
época, además, se regi traron otras publica­
ciones, principalmente de Lehmann-NltSche y
también de Santiago Roth, autor este que
describió nuevos restos de mamíferos obteni­
dos durante la segunda excavación de
Hauthal en 1900. En los de aquél, por una
parte se rechazaba la pretendida superviven­
cia del por ellos llamado Gripotherill1Jl y, por
otra, se afirmaba su domesticación, lo que
implicaba la contemporaneidad de la presen­
cia de los cazadores primitivos en Patagonia
austral. Así se ratificaba el ambiente de con­
troversia que se había suscitado a raíz de los
diferentes hallazgos y sus distintas interpreta­
ciones, discusión académica que fue cedien­
do en intensidad, para quedar en una espe­
cie de statu-quo pasado el primer lustro del
siglo XX.

Para entonces, corrida una déca­
da desde el primer hallazgo, el estado de la
información disponible podía resumirse así:

a) Se había encontrado un im­
portante yacimiento paleontológico en el dis­
trito de Ultima Esperanza, Magallanes, en el
que se había establecido la presencia, a lo
menos durante varios siglos, de un gran her­
bívoro ya extinguido, cuya clasificación
taxonómica era materia discurida (Neomy­
fodon, Gripolherium, Glossolherium)¡ además
de una especie de caballo extinto, de un gran
félido, de un auquénido de mayor tamaño
que el guanaco, de un cánido y de un úrsido,
todos animales extinguidos, fuera de restos de
otras especies actualmente vivientes.

b) Se habían formulado las pri­
~eras consideraciones sobre el paleoambiente,
Incluyendo el desarrollo de episodios catastró­
ficos (volcanismo).

c) La supervivencia holocénica,
incl~sive hasta tiempo reciente, del gran
herblvoro no tenía ningún fundamento serio
y las características de conservación de los
trozos de cuero encontrados debían atribui r­
se a las excepcionales condiciones naturales
del ~~ea en que se habían yacido por
largulslmo tiempo, todavía indeterminable.

. d) Igualmente parecía carecer de
aSidero y por tanto era inaceptable la tesis de
la pretendIda domesticación del herbívoro por
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el hombre.
e) Aunque la presencia humana

se mostraba recurrente en los estratos (restos
óseos, instrumentos) y podía aceptarse para la
misma una alta antigüedad, no había acepta­
ción unánime para la contemporaneidad en­
tre el hombre y la correspondiente a la fau­
na extinta, salvo en el caso del caballo fósil,
en que había sugerentes evidencias de asocia­
ción.

f) Era necesario proseguir las
excavaciones en el área de la cueva del Mi­
lodón y sus alrededores, y continuar con el
estudio de los restos ya obtenidos o de los
que pudieran extraerse con el fin de ratificar
o rectificar, o en cualquier caso, de aclarar
las opiniones ya conocidas.

3.- PREDACIONES y SAQUEOS

En Magallanes, en Ultima Espe­
ranza en particular, no obstante el fracaso que
había significado la búsqueda de milodones
vivos, hubo quienes valorizaron especialmen­
te la apariencia fresca de los cueros encon­
trados y consideraron la posibilidad de lucrar
con nuevos hallazgos y decidieron practicar
excavaciones en procura de más trozos de
piel de milodón por los que podía obtenerse
buen precio, valorización extendida luego a
todos los huesos y restos enterrados durante
siglos o milenios. Para otros, más propen­
sos a la fantasía, tales evidencias debían de
algún modo asociarse con la existencia de
tesoros ocultos. Así, muy pronto, durante
1899 comenzó una serie de excavaciones que
podemos denominar clandestinas, que llegó a
un verdadero frenesí a juzgar por los escasos
testimonios fotográficos, que incluyeron no
sólo la cueva original sino también la mayo­
ría de lo accidentes similares que se abren
en las laderas del cerro Benítez. En esta
faena excavatoria participó inicialmente gen­
te de la propia estancia de Eberhard y des­
pués aventureros que llegaron desde Punta
Arenas y otras partes del territorio
magallánico.

El objeto, claro está, era recoger
tanto material de interés paleontológico como
obtener por el mismo sumas considerables de
parte de los científicos y representantes de
museos que comenzaban a llegar a Puerto
Consuelo con mayor frecuencia. En su mal-

sano af~n, estos ignorantes predatores reco­
gieron IOcluso hasta cráneos de guanacos y
perr,os, por los. que llegaron a pensar que
podlan conseguir alguna ganancia, como lo
relataría Philippi al recordar el viaje del Dr.
Reiche.

Si algunos de estos individuos
p~~ieron actuar por cuenta propia, otros lo
hICieron por cuenta de terceros o bien si no
fue así, de algún modo actuaron' como
"reducidores" de robos. Entonces el produc­
to de los saqueos fue exhibido para venta
"legítima" en tiendas de Punta Arenas o di­
rectamente ofrecido a los representantes de
instituciones científicas extranjeras.

Tal sucedió con Enrique Hansen,
comerciante de esa ciudad, que en noviem­
bre de 1901 escribió al Dr. Arthur Smith
Woodward, Curador de Geología del Museo
Británico, de Londres, ofreciéndole un apre­
ciable conjunto de cueros y huesos de
milodón en la suma de 200 libras esterlinas.
Como la oferta no tuvo respuesta, Hansen
optó por venderla en Punta Arenas a un tal
Walter Neumann, quien posteriormente viajó
a Europa con su valiosa carga paleontológica,
por la que esperaba obtener buen precio.

A comienzos de abril de 1902,
éste se encontraba en Londres y estableció
contactos con gente del Museo Británico para
interesarlos en la adquisición de la colección,
obteniendo una oferta de compra por 150
libras esterlinas, que fue desestimada por
Neumann. Entonces se dirigió a Bérlín para
ofrecer allí el conjunto y ver si podía sacar
del mismo un mejor precio.

A fines de ese mes, Hansen es­
cribía nuevamente al Museo Británico infor­
mando que disponía de una colección mayor
obtenida en época reciente (419 piezas) y que
sus propietarios pedían 400 libras esterlinas
por la misma Esta oferta no fue aceptada
por la Dirección del Museo.

Entre tanto Smith Woodward,
interesado en la adquisición, viajó a Berlín y
tras ubicar a Neumann consiguió comprar
parte de los restos que este poseía en 230
libras, por cuenta del Museo Británico (2 de
junio de 1902). El resto del material, inclu­
yendo un trozo de cuero, fue vendido al Kgl.
Palliontologischen Museum de Berlín.

De ese modo, el Museo Británi­
co obtuvo un primer importante conjunto de
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restos provenientes de la cueva del Milodón.
Esta partida comprendía una cantidad de
fragmentos y huesos de milodón
Grypotherium /istai-, de Onohippidium y de
Felis oru:.a.

Entre tanto, entre fines de 1902
y principios de 1903, las excavaciones clan­
destinas habían continuado en la cueva del
Milodón y otras vecinas, entre otros por
cuenta de Albert Conrad' y Johann Berg,
ambos alemanes, cuyo producto fue dar a
manos de un avisado ex-marino inglés, el
capitán Charles Milward. Este a su tiempo
(comienzos de 1904), ofreció lo adquirido,
que conformaba una excelente muestra
paleontológica, al Museo Británico por inter­
medio del Honorable Walter Rotschild, uno
de los miembros del consejo directivo. Prin­
cipió de tal manera una negociación que cul­
minó exitosamente durante el mes de febre­
ro, mediante la cual esa institución científica
adquirió el conjunto por la suma de 400 li­
bras esterlinas. Cabe conjeturar si en este
importante lote se incluía aquel otro que dos
años antes igualmente había ofrecido Enrique
Hansen, y hay indicios para pensar que tal
pudo ocurrir.

Para entonces el Museo Británi­
co había conseguido una muestra principal­
mente paleontológica de las cavernas de Ul­
tima Esperanza, que por su importancia y
cuantía física daría origen a una leyenda que
ha llegado hasta el presente: la de poseer un
esqueleto completo de milodón (para probar
el aserto se muestra inclusive una vieja foto­
grafía de un animal que no corresponde a esa
especie). En verdad, ni tanto ni tan poco,
pues lo que a aquel animal extinguido se
refería consistía en un conjunto de restos,
probablemente de varios individuos de distinta
edad, valiosos en sí pero insuficientes como
para reconstruir con ellos un ejemplar ente­
ro.

De ese modo, fuera por los son­
deos y excavaciones legitimados por el inte­
rés científico, o por las predaciones de los
?uscadores de tesoros, entre 1896 y 1904, un
mgente conjunto de restos paleontológicos y

4 Éste por estos rrabaJos y onos que emprendería en el
fururo obsesionado por la búsqueda de tesoros en cue­
vas andinas; y subandldas, sería conocido con el sobre­
nombre de "Mi lodón Chico".

arqueológicos salió de Ultima Esperanza, con
un peso que tal vez sumaba centenas más que
decenas de kilos. Se nutrieron así las valio­
sas colecciones del Museo de La Plata, del
Museo de Estocolmo y del Museo Británico,
y otras menos importantes en museos de
Berlín, París, Roma, Copenhague, Berna,
Nueva York y Los Angeles, y, como no
podía ser menos, del Museo Nacional de
Historia Natural de Santiago de Chile y del
Museo Salesiano "Mayorino Borgatello" de
Punta Arenas, aunque en el país quedaría fi­
nalmente una parte ínfima de todo lo extraí­
do, y, todavía, en varias manos privadas.

El daño causado por las
excavaciones clandestinas fue así enorme e
irreparable, particularmente en la cueva del
Milodón -ihasta se empleó dinamita!-, con la
alteración del suelo original la destrucción de
contextos que habrían permitido conocer ade­
cuadamente la posición y composición de los
estratos paleontológicos y arqueológicos, y,
por ende, posibilitado una apropiada interpre­
tación de la información allí contenida y re­
ferida al pretérito, que había sido preservada
de manera admirable a lo largo de miles de
años (ver Figura 5).

4.- LAS VISITAS ESPORADICAS

Después de los sucesos relatados,
a contar del primer lustro del siglo XX la
cueva del Milodón entró en una fase de cuar­
to intermedio: no sólo cesaron las visitas de
c!entíficos, a lo menos en plan de estudio,
smo que disminuyeron notoriamente, hasta
cesar al fin hacia 1910 las comunicaciones
Científicas, señal manifiesta de ausencia de
mayor interés por el remoto paraje de la
Patagonia chilena.

A partir de entonces (1905) se
registró de tarde en tarde algún ocasional
ambo para satisfacer la curiosidad de cono­
c~r la afamada cueva del Milodón, y, excep­
c~on~l~ente, por la visita de uno que otro
clentlflco de los que por esa época y después
pasaron por el territorio magallánico. Así,
sabemos de la presencia en 1908 del etnólogo
~orte~meClcano Charles W. Furlong, quien
mclu:,ve realizó algún sondeo que le propor­
ciono un trocito de piel, pelos, parte de un
hueso de mandíbula y dientes, material que
actualmente se conserva en el Departamento
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Fig. 5.- Fotografía de la cueva del Milodón romada por el explorador Furlong en marzo de 1908. Obs~rvese el es­
lado del suelo como consecuencia de los trabajos de excavación y depredación. (Corresra Furlong Collect;on The
Stefansson Collection, Baker Library, Los Angeles).

de Paleontología de la Universidad de
Southern California.

Por ese mismo tiempo arribó a
Puerro Consuelo el botánico sueco Carl
Skott berg, quien, como correspondía, se in­
teresó por conocer la famosa cueva y pudo
observar con de olación las consecuencias de
las excavaciones clandestinas. Visitó enton­
ces otras dos cuevas, haciendo ligeras obser­
vaciones en ellas, de todo lo cual dejaría una
breve descripción, así como una síntesi de lo
allí realizado por los investigadores preceden­
tes, en la obra que da cuenta de us viajes
por la Patagonia (1911 :282-292).

Pa ando por alto alguna presen­
cia de notoriedad de la que no hay constan­
cia, el próximo visitante de relieve fue el
etnólogo Martín Gusinde, en 1920, a la sa­
Zón en misión científica por encargo del
Museo Nacional de Historia Natural de an­
tiago. Entonces, a la vista del desa tre cau­
sado por lo aqueadores este ilustre sabio
reflexionó acerca de la inutilidad virtual de

reanudar allí las excavaciones en procura de
aclarar e! misterioso pasado de esa parte de
la Patagonia chilena, y concluyó acertadamen­
te en que era "preferible la iniciación de in­
vestigaciones metódicas en las otras cuevas
que abundan en la región de Ultima Esperan­
za: estas serían menos costosas y podrían
tal vez derramar mucha luz sobre e! hombre
prehistórico y sobre la fauna, extinguida ya,
característica de las regiones australes del
continente americano" (1921:413). Consecuen­
te, recomendó a la dirección del museo que
e realizara allí un trabajo de excavación de

carácter sistemático, sugerencia que, si fue
acogida, no llegó sin embargo a concretarse.

Corrió el tiempo, hasta el año
1937, cuando visitó la cueva de! Milodón e!
arqueólogo norreamericano Junius B. Bird,
que por esa época iniciaba las investigaciones
en e! ur de la Patagonia que le darían me­
recida celebridad. Con él e iniciaría un nuevo
ciclo de preocupación científica referido e ­
pecialmente a la presencia humana primitiva
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en el lugar, a pecto que aparecía prererido
por el interés paleontológico.

En la ocasión Bird se impuso de
las características del suelo de la cueva para
entender mejor lo que allí había ocurrido
entre 1895 y 1900 (excavaciones de
Nordenskiold y Hauthal), y, además, hizo un
sondeo en un sector inalterado del piso para
exponer los estratos subyacentes. Posterior­
mente realizó un análisis crítico sobre lo efec­
tuado por esos investigadores y sobre sus
resultados y conclusiones, por falta de fun­
damentos serios. Desestimó así la hipótesis
de la domesticación del milodón y en lo to­
cante a la sobrevivencia de perezosos y ca­
ballos conjeturó que no había razones para
creer que hubiera sido más prolongada allí
que en Pali Aike, en la zona esteparia orien­
tal de Magallanes.

Dada su condición profesional,
su interés se centró en lo que se refería a la
vida humana primitiva y, en este respecto,
concluiría: "La evidencia original en favor de
la presencia del hombre en la Cueva del
Milodón en coincidencia con la fauna extin­
guida, consistente en la existencia de unos
pocos artefactos y en marcas en cuero y hue­
sos de perezoso, era suficiente como para
avalar una investigación posterior. Si esta se
hubiera presentado cuidadosamente sin incluir
lo solamente hipotético, una búsqueda seria
de evidencia adicional podría haber sido pro­
movida hace mucho tiempo atrás"
(1993:270).

Una década más tarde llegó has­
ta la cueva e! antropólogo argentino Daniel
Hammerly-Dupuy, quien hizo algunos sondeos
alcanzando hasta el nivel que subyacía al
depósito de excrementos de milodón, encon­
trando cuatro instrumentos líticos (tres) y de
hueso, hallazgo que sumado a los ocurridos
en anteriores excavaciones servía de acicate
para eventuales investigaciones futuras orien­
tadas de preferencia hacia lo arqueológico
(1948:261-262).

Para cerrar e! ciclo de las visitas
esporádicas cabe mencionar la realizada en
1953 por los arqueólogos Joseph Emperaire
y Annette Laming. Como antes lo hiciera
Bird, se impusieron general y detalladamente
sobre las características del piso de la cueva
de! Milodón, y luego hicieron una excavación
en la parte central, próxima a los lugares

donde otros habían trabajado antes, compro­
bando la vigencia de los estratos descritos por
Norsdenskiold, no así de los hechos por
Hauthal, y obteniendo nuevos restos paleon­
tológicos y culturales.

En una consideración preliminar
de los resultados, postularon sobre la base de
las evidencias encontradas en el nivel supe­
rior que la cueva sólo había ido habitada en
e! período más reciente de su historia, a
modo de refugio ocasional por grupos redu­
cidos de cazadores de guanaco. Ello, porque
advirtieron que e! lugar era inhabitable en las
condiciones en que se conoce modernamen­
te. Los instrumentos encontrados allí eran
emejantes a los conocidos para otras partes

del distrito de Ultima Esperanza, lo que su­
gería la posibi lidad de pertenencia de sus
dueños a los grupos mayores que habían
poblado en esos lugares. Pero, por otra par­
te, el hallazgo de huesos de ballena trabaja­
dos en la vecindad de la cueva denotaba una
indudable presencia de cazadores marinos en
el área, a menos que, agregaron, en tiempos
pasados no hubiera existido una diferencia­
ción ergológica entre los cazadores de tierra
adentro y los marinos. Así, persistía la duda
sobre quiénes habían merodeado ocasional­
mente por la cueva.

Otra conclusión de interés la dio
e! estudio de la capa de ceniza visible en los
niveles más profundos, que atribuyeron
acertadamente no a fuegos de origen
antrópico, sino a un suceso volcánico de ca­
rácter catastrófico, al cual debía atribuirse la
preservación de la piel y excrementos del
milodón durante miles de años.

Por último, entre otras conside­
raciones, presentaron una hipótesis con su
interpretación sobre lo que pudo ser la his­
toria de la cueva, cuyo origen situaron en
alrededor de 15.000 años atrás, en la época
del probable retroceso glacial en el sur del
continente. Describieron así dos fases: una,
de la progresiva ocupación del sitio por una
fauna reducida en especies (un edentado, ca­
ballos, algún felino y unos escasos roedores)
de las que únicamente el milodón había aca­
bado po~ adoptar como guarida. Luego, al­
gunos miles de años después, tal vez menos
de 10.000 años atrás, habría tenido ocurren­
cia una erupción volcánica en las cercanías de
la cueva, pasada la cual la fauna menciona-
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da se habría retirado del lugar. Permanecían
como cuestiones sin resolver la época y la
causa de la desaparición de los antiguos ani­
males, y la oportunidad de la llegada del
hombre.

Cabe agregar que durante este
prolongado lapso, además de las visitas men­
cionadas, se habían desarrollado nuevos estu­
dios sobre la base de los restos colectados,
que contribuyeron a mejorar sustancialmente
la información de que se disponía en el am­
biente académico.

En primer lugar, entre 1928 y
1934 el paleontólogo argentino Lucas
Kraglievich había reclasificado los restos del
edentado extinto encontrado en la cueva del
Milodón, precedentemente descrito como
Neomylodon listai, o Gripotherium domesticus,
o Glossotherium darwini, como Mylodon
darwini listai, determinación que fue acepta­
da por los especialistas y que continúa vigen­
te hasta el presente.

En segundo término, en 1951
Junius B. Bird consiguió fechar restos de
excrementos de milodón con el novedoso
método del carbono 14 inventado hacía poco
por Willard Libby, obteniéndose un dato pro­
medio que le asignaba una antigüedad de
10383 :t400 años antes del presente. Se dis­
ponía de este modo de un antecedente indu­
bitable que daba un horizonte temporal pre­
ciso a la presencia de la fauna extinta y que,
además, permitía correlacionarla con la esta­
blecida para otras partes del territorio
magallánico (cuevas Fell y Pali Aike).

Por fin, algunos años después, el
Dr. Marti Salmi tuvo la oportunidad de anali­
zar estiércol de milodón, conservado con otras
muestras de la cueva homónima en el Mu­
seo Zoológico de la Universidad de Helsinki,
material que a su tiempo había sido donado
al Dr. Va'ino Auer por el Museo de La Pla­
ta. Su objeto era el de corroborar una hi­
pótesis de este académico acerca de la caren­
cia de oligoelementos en la alimentación de
los herbívoros pleistocénicos como una de las
causas que habían provocado su extinción.
Para ello empleó una técnica aun novedosa
en la época, como es la del análisis del po­
len fósil contenido en restos orgánicos.

El resultado conseguido indicó
primeramente que el entorno vegetacional de
la cueva del Milodón en la época de existen-

cia de los animales era de carácter estepario,
con pastos y matorrales, lo que permitía su­
poner la vigencia de un clima predominante­
mente seco. Ello ratificaba algunas hipótesis
precedentes, entre otras las de las expedicio­
nes, f¡~esas a Fuegopatagonia, basadas en la
dmamlca de los glaciares pleistocénicos, en el
cont~~to de s,u retro<;eso, ci rcunstancia que
tamblen sugena cambiOS por la presencia de
bosques cuando las condiciones climáticas
húmedas eran prevalecientes.

En lo tocante a la probable cau­
sa de extinción de grandes herbívoros como
el milodón, Salmi pudo comprobar la esca­
sez de cobre y cobalto en las heces de este
animal, lo que indicaría una carencia que
pudo tener un efecto determinante para la
continuidad vital de la especie.

5.- ESTADO DEL CONOCIMIENTO CIEN­
TÍFICO HACIA 1960

Así pues, corrido algo más de
medio siglo desde el hallazgo de los prime­
ros restos en la cueva del Milodón, el esta­
do del conocimiento disponible podía
resumirse del modo siguiente:

a) En lo paleontológico: eviden­
cias sustanciales de la existencia pleistocénica
en la cueva principal y en su inmediato en­
torno de un elenco megafaunístico conforma­
do a lo menos por un gran herbívoro
(Mylodon darwini) , caballo (Onohippidium
(Parahipparion) saldiast) , un gran auquénuido
(Macrauchenia sp.), un gran félido Leo
(Jaguaritls) onca mesembrina, un úrsido
(Arctodus pamparum), un cánido grande
(DllSicyon avus), un gran roedor "Megamys
sp", además de orras especies de la fauna
actual.

b) En lo paleoambiental: antece­
dentes preliminares que daban a conocer la
probable composición vegetacional del entor­
no de la cueva del Milodón como de carác­
ter predominantemente estepario, reflejo a su
vez de la prevalencia de un clima seco y frío.

Además la certidumbre de ocu­
rrencia de un episodio volcánico de carácter
catastrófico que habría influido en la conti­
nuidad de la vida animal (milodón) en la
cueva homónima.

c) En cuanto a la antigüedad de
los restos paleontológicos: certidumbre de un
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horizonte temporal si ruado en el undécimo
milenio antes del presente.

d) En lo tocante a la extinción
de la megafauna: una hipótesis sobre la ca­
rencia de oligoelementos como causa
generatriz del fenómenoj y otra, que sugería
en el mismo la participación del suceso vol­
cánico mencionado.

e) En lo referido a la presencia
humana: hipótesis sobre el arribo del hom­
bre con posterioridad a la vigencia de la
megafauna plei tocénica tardía. Incertidum­
bre sobre su filiación culrural (cazadores te­
rrestres o marinos).

6.- LAS INVESTIGACIONES SISTEMÁTICAS
A CONTAR DE 1970

Al cabo de un nuevo intervalo
que se prolongó por algo más de una déca­
da se inició el ciclo final de estudios e in­
vestigaciones relacionados con la cueva del
Milodón y su entorno, que ha dado como
resultado un adelanto sustancial en el cono­
cimiento científico, esto es, en la compren­
sión del fenómeno vital natural y humano en
ese distrito durante el lapso comprendido
entre el Pleistoceno Tardío y el presente.

Un papel decisivo ha cabido en
este proceso al Instituto de la Patagonia, cen­
tro de investigaciones regionales fundado en
1969 en Punta Arenas, de modo particular a
través del Departamento de Historia y Geo­
grafía, actualmente Centro de Estudios del
Hombre Austral. Entre los objetivos
institucionales estaba el que decía relación
con la ampliación de las investigaciones en el
distrito de Ultima Esperanza, principalmente
en lo refendo a la vida humana primitiva.

Fue así como bajo su patrocinio
e iniciativa se planeó una fase de reconoci­
miento iniciada por el arqueólogo Luis F.
Bate y que permitió hacer un primer regis­
tro de arte ru pestre en el sector del cerro
Benítez (lago Sofía), que agregó así una
novedosa información culrural sobre la huma­
nidad pretérita en el suroeste de la Patago­
nia austral (1971:33-34).

El siguiente fue el estudio prac­
ticado en la cueva del Milodón durante 1972
por R.W. Wellman, geólogo de la Victoria
University, Wellington (Nueva Zelandia), re­
fendo al ongen de este accidente natural, al

cabo del cual postuló la hipótesis se~ún. la
que la formación del mismo debe atn,bUlrse
a la intemperización salina que afecto a la
capa de lutita que integra el conglomerado
del macizo del Benítez (1972:91-101).

Con todo, el trabajo más rele­
vante de esta primera fase fue la excavación
practicada por el arqueólogo inglés Earl
Saxon, de la Universidad de Durham, en
1976 en el sector central de la cueva, en
donde antes ya habían excavado
Nordenskiold, Hauthal y Emperaire. Los
resultados obtenidos permitieron fechar la
antigüedad de la presencia humana en el lu­
gar entre siete y ocho milenios antes del pre­
sente, dato interesantísimo pues por vez pri­
mera se tenía una referencia cronológica cier­
ta para la misma. Por otra parte, sobre la
base de la posición relativa de los huesos de
milodón en relación con otros elementos
diagnósticos presentes en los estratos, Saxon
pudo postular la hipótesis de la sobrevivencia
holocénica del milodón hasta aproximadamen­
te 5400-5300 años antes del presente, sor­
prendente conclusión que introdujo un nue­
vo elemento de controversia en el historial
del yacimiento.

Además, cabe señal ar que el
material botánico macrofósil obtenido en la
excavación fue entregado para su análisis al
Dr. David M. Moore, botánico de la Univer­
sidad de Reading, Inglaterra. Este especialista
elaboró sobre tal base la historia vegetacio­
nal del área del cerro Benítez, antecedente
esencial para la comprensión del ambiente
natural vigente en esa comarca a lo largo de
los últimos 13.000 años (Moore, 1978).

En contemporaneidad con el tra­
bajo de Saxon e igualmente con el patroci­
nio y apoyo del Instituto de la Patagonia, los
arqueólogos Luis A. Borrero y Eduardo
Crivelli recorrieron el sector aledaño al ma­
cizo rocoso del Benítez y encontraron en su
periferia, hacia el sureste, un sitio que deno­
minaron Alero del Diablo. Este hallazgo y
su subsecuente excavación, así como el reco­
nocimiento practicado en el alero Dos Herra­
duras, entregó una información particular que
permitió su correlación con antecedentes cul­
turale obtenidos en la cueva del Milodón y
en un sondeo efectuado el último alero men­
cionado, consiguiéndose así una primera vi­
sión aproximada y general sobre la vida hu-
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Fue entonces que se decidió em­
prender una campaña de trabajos en ese lu­
gar, para la cual se invitó a participar al
arqueólogo Hugo G. Naml, del Programa de
Estudios Prehistóricos (Conicet-UBA), Buenos
Aires, quien integró un equipo con Prieto y
con Pedro Cárdenas, que para entonces era

climáticos acaecidos en el sur de América a
contar de la última glaciación pleistocénica
co.~o factores de cambio ambiental que per­
mltlan comprender cada vez mejor las cir­
cunstancias vitales que se habían dado durante
tan ~rolongado período. En lo general las
contnbuclOnes recientes más relevantes eran
el resultado de las investigaciones de John H.
Mercer y de Calvin J. Heusser, y en lo par­
ticular, esto es, en lo propiamente referido a
Patagonia austral, lo eran los estudios de
Vera Markgraf, de la Universidad de Colora­
do. En este caso, se disponía de una ca­
racterización de los cambios climáticos y
vegetacionales ocurridos en la cueva del Mi­
lodón, a base de los estudios previos de
Moore y se los correlacionaba con los ante­
cedentes logrados para otros yacimientos
meridionales, con lo que se disponía de una
visión panorámica preliminar, aunque insufi­
ciente e incompleta, que permitía entender la
evolución vital natural y humana en el
meridión del continente.

De esa manera se llegó a 1985,
época en la que el área de Historia (Centro
de F;studios del Hombre Austral) del Institu­
to de la Patagonia determinó, sobre la base
de los trabajos precedentes, iniciar un progra­
ma de prospecciones y excavaciones arqueo­
lógicas sistemáticas en Magallanes centro­
oriental y en Ultima Esperanza, para mejorar
y profundizar el conocimiento de la vida pri­
mitiva. El antecedente inmediato, en el últi­
mo caso, fueron las observaciones y hallaz­
gos superficiales realizados por Alfredo Prie­
to, hacía poco incorporado como investigador
al Centro de Estudios del Hombre Austral, en
la denominada Cueva del Medio, que no era
otra que la llamada antes "del Indio" y
excavada originalmente por Nordenski61d y
Hauthal, y que no había sido reconocida
científicamente desde la época de su descu­
brimiento. La curiosidad e intuición de Prie­
to permitirían a encontrar allí la clave de la
antigüedad del hombre primitivo en el sur de
Patagonia.

mana y sus características culturales en el
área geográfica de interés, entre el tercero y
el cuarto milenio antes de Cristo.

Tiempo despues, en 1977,
Barrero formulaba su hipótesis sobre la ex­
tinción de la megafauna en la Patagonia aus­
tral, explicándola por la concurrencia de dis­
tintos factores, entre ellos los acontecimien­
tos catastróficos, la competencia interespe­
cífica entre la fauna relictual pleistocénica y
la holocénica, y la predación (Barrero, 1977).
Se agregaba así un nuevo antecedente que
hacía posible una mejor comprensión del
complejo fenómeno vital desarrollado duran­
te un lapso que ya se acotaba entre los trece
y medio y los cinco milenios antes del pre­
sente'.

Años más tarde, en 1982,el
arqueólogo Mauricio Massone y Pedro Cár­
denas, curador de colecciones de la Sección
Arqueología del Departamento de Historia y
Geografía, Instituto de la Patagonia, realiza­
ron una campaña de prospecciones en el área
del cerro Benítez con el propósito de com­
pletar el trabajo de relevamiento del arte ru­
pestre comenzado por Bate en 1970, y al
mismo tiempo para conseguir nueva informa­
ción sobre otros rasgos culturales de la vida
primitiva en Ultima Esperanza. La campaña
resultó muy satisfactoria pues se encontraron
y registraron nueve sitios distribuidos
espacialmente sobre los flancos occidental,
noroccidental y septentrional del macizo men­
cionado, cuyo contenido pictórico permitió
defini r un subesti Io propio para el sector
occidental de Patagonia austral. En uno de
estos sitios (CB 2) se realizó un sondeo del
que se extrajo material cultural y orgánico,
lo que permitió fechar la ocupación del pa­
raje durante el tercer milenio antes del pre­
sente (Massone, 1982).

Así, mientras se avanzaba lenta­
mente en la determinación de aspectos cul­
turales y cronológicos referidos a la presen­
cia humana antigua en el distrito de Ultima
Esperanza, contemporáneamente se adelanta­
ba en el conocimiento de los cambios

5 Entre 1974 y 1976 se habían obtenido nuevos fecha­
dos radio carbónicos realizados sobre muestras de guano
y piel de milodón, que habían elevado la anligOedad del
animal en la cueva homónima por sobre los 13.000 años
anles del presenle (ver Tabla 1).
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un eficiente arqueólogo de campo formado a
la vera de Omar R. Ortiz-Troncoso, Junius
Bird y Mauricio Massone. Los trabajos se
desarrollaron entre fines de 1985 y los co­
mienzos de 1986, y arrojaron resultados por
demás interesantes y alentadores: la cueva de­
mostró haber sido un sitio habitacional -como
intuitivamente lo había sugerido Hauthal-,
cuyas características culturales correspondían
cabalmente a los patrones establecidos previa­
mente por Bird para el poblamiento
paleoindio en el sureste de la Patagonia aus­
tral (cuevas Fell y Pali Aike), con evidencias
indesmentibles de coexistencia con y de con­
sumo de especies de la megafauna extinta.
Esta particular circunstancia se vio corrobo­
rada con fechados radiocarbónicos con un
rango temporal comprendido entre el décimo
tercero y el décimo milenio antes del presente
(Nami, 1985-86, 1987). Esta campaña ini­
cial fue continuada por otras cinco durante
los años siguientes (1987, 1989, 1990 Y
1992), cuyos resultados sirvieron para ratifi­
car las observaciones realizadas y las conclu­
siones fundamentales obtenidas al cabo de los
primeros trabajos y estudios, con una abun­
dante producción en lo referido a comunica­
ciones científicas (ver Apéndice con la Biblio­
grafía).

Se había hecho de esa manera un
avance importantísimo en lo tocante a la
presencia humana primitiva y, de paso, se
rectificaban las hipótesis y afirmaciones cono­
cidas sobre la materia durante el primer
medio siglo de estudios. Fue entonces cuan­
do, además, se postuló que la cueva del
Milodón había un gran cubil de la especie
homónima durante el Pleistoceno final, recin­
to al que los animales carnívoros y los caza­
dores paleoindios ingresaban ocasionalmente
para predar sobre sus habitantes naturales.

Los hallazgos de Cueva del Me­
dio, una vez conocidos, renovaron el interés
académico por el remoto distrito patagónico
subandino oriental en una forma que recor­
daría lo acontecido en la época del descubri­
miento original en la cueva del Milodón por
cuanto brindaban una perspectiva nov~dosa
para el análisis general y los estudios parti­
culares.

De ese modo, Luis A Borrero
trabajando en conjunto con José Luis Lanat~
y Florencia Barella (también investigadores del

Programa de Estudios Prehistóric~s), aborda­
ron el estudio de problemas referidos al po­
blamiento inicial de la Patagonia, especial­
mente en el distrito de Ultima Esperanza¡ a
los mecanismos de formación de sitios ar­
queológicos y, por fin, a las interacciones
establecidas entre los carnívoros y las pobla­
ciones humanas en el inicio de la ocupación
del territorio, sobre la base de antecedentes
obtenidos en los sitios Alero del Diablo,
Cueva del Milodón, Cueva del Medio y Cue­
va Lago Sofía (Borrero et al., 1988).

Por otra parte, hacia esta misma
época, en un espacio de varios años se fue­
ron conociendo una serie de estudios especia­
lizados referidos al área geográfica de interés,
en aspectos tales como la ergología, el clima
y la vegetación, sucesos volcánicos, la evolu­
ción de los glaciares, características geológicas
y la paleontología, todos realizados bien so­
bre los resultados y muestras obtenidos en los
trabajos de terreno, como a base de material
variado procedente de expediciones preceden­
tes, antiguas y recientes. Se dispuso así pau­
latinamente de una información complemen­
taria particular y general, suficientemente
aclaratoria para la mejor comprensión de la
problemática paleontológico-arqueológica y
paleoambiental del cerro Benítez. Participa­
ron en esta fase especialistas chilenos, argen­
tinos y norteamericanos.

No se apagaba el entusiasmo que
habían despertado los resultados conseguidos
en la cueva del Medio, cuando en 1989
Alfredo Prieto y Pedro Cárdenas descubrían
en la vertiente norte del valle del río Rivas,
que se vierte en el lago Sofía, y enfrentado
al farallón septentrional del cerro Benítez, un
conjunto de cuevas que parecían interesantes.
Así fue como en el curso de ese mismo año
se inició una serie de campañas sucesivas de
trabajos en las denominadas Cuevas 1 y 4 a
cargo de los mencionados integrantes del
Centro de Estudios del Hombre Austral, cu­
yos resultados fueron de significación, ratifi­
cando los obtenidos antes en Cueva del Me­
dio y aún extendiendo cronológicamente la
presencia humana, remontándola más allá del
duodécimo milenio antes del presente, además
de entregar nuevos e interesantes anteceden­
tes paleontológicos (Prieto, 1991).

Entre otros aspectos de interés,
el descubrimiento de Prieto permitió ampliar
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territorial mente el distrito paleontológico-ar­
queológico originalmente focalizado en la
cueva del Mil'd'dón, sugiriendo proyecciones
de futuros hallazgos en lo que había sido el
borde oriental del paleolago de Ultima Espe­
ranza hacia los 13000 años AP., y entregó
argumentos para postular una hipótesis sobre
el posible curso y distribución geográfica del
poblamiento paleoindio en Patagonia austral
y Tierra del Fuego (Martinic, 1992 y 1993).

Durante ese tiempo, 1990,
Borrero, con la colaboración de Lanata, de­
cidió abordar el reestudio de la cueva del
Milodón y de otros sitios aledaños para acla­
rar el controvertido asunto de la superviven­
cia holocénica del milodón postulada por
Saxon, concluyendo al cabo de un trabajo
prolijo que esa hipótesis era indefendible y
que la extinción del perezoso era muy ante­
rior a los 5000 años A.P., y que debía atri­
buirse a un suceso pleistocénico (Borrero et
al., 1991).

Fue entonces que la dirección del
Centro de Estudios del Hombre Austral ad­
vi rtió la necesidad de hacer un esfuerzo de
carácter multidisciplinario, importante aunque
no conclusivo, mediante una campaña de tra­
bajos a desarrollarse sobre toda el área co­
nocida (Cerro Benítez-Lago Sofía). Contán­
dose con el respaldo de la Universidad de
Magallanes (a la que el Instituto de la Pata­
gonia se había incorporado en 1985) y el
apoyo financiero de la National Geographic
Society de los Estados Unidos de América, se
llevó a cabo durante los meses de enero y
febrero de 1993 una faena de campo en la
que tomó parte una veintena de investigado­
res, entre ellos los arqueólogos Mauricio
Massone, Luis Borrero, Hugo Nami, Alfredo
Prieto, Donald Jackson y Francisco Mena, el
paleontólogo Larry Marshall y el geólogo
Charles Stern, entre otros varios especialistas
y colaboradores.

Los trabajos comprendieron una
prospección general del área, con el hallazgo
de nuevos yacimientos, excavaciones en los
sitios Cueva del Medio, Dos Herraduras,
Cueva Lago Sofía 1 y Cueva Lago Sofía 4,
registros palinológicos, estudios geológicos y
observaciones vulcanológicas, registros
paleontológicos y tareas de conservación de
sitios. Con posterioridad se desarrollaron las
correspondientes actividades de laboratorio y

gabinete y se realizaron los análisis
radiocarbónicos sobre las muestras orgánicas
obtenidas en las excavaciones.

Se lógró de esta manera un con­
junto de. antecedentes científicos variados que
han permitido tener una visión comprensiva
panorámica y parti'cular sobre la vida natu­
ral y la presencia humana en el área del ce­
rro Benítez y sus alrededores, y aun en el
distrito subandino oriental de Ultima Esperan­
za, durante el extenso período comprendido
entre el décimo tercero y el segundo milenio
antes del presente, con un apoyo cronológico
tan abundante como no lo tiene sitio del
género alguno en Chile y en Patagonia, y
muy pocos en América, circunstancia esta que
por sí sola califica la importancia que para
la ciencia ha adquirido el sector geográfico de
que se trata al cabo de un siglo de estudios
(Tablas I y 11).

Los resultados de esta última
campaña de trabajos pueden resumirse así:

a) Rati ficación del distrito Cerro
Benítez-Lago Sofía como un centro de activo
asentamiento paleoindio entre aproximada­
mente 12000 y 9000 años AP., gracias a la
disponibilidad de un extenso conjunto de
datos que permiten afirmar de manera indu­
bitable la vigencia de la presencia humana.
De igual modo durante el período cultural
medio (ca 8000-5000 años AP.) y el perío­
do tardío (ca. 5000-2000 años A.P.) en un
grado de importancia comparable si no supe­
rior al determinado por Bird para la secuen­
cia cultural en el distrito Cueva Fell-Cueva
Pali Aike, considerado como el clásico de la
arqueología para la parte meridional del con­
tinente (al sur del 46° S). Esta circunstan­
cia se hizo evidente con el hallazgo de más
de veinte sitios con diversas manifestaciones
culturales (algunas de ellas recurrentes) signi­
ficativas de ocupación ocasional o prolonga­
da.

b) Confirmación de la existencia
del paleolago de Ultima Esperanza hacia los
12500 años A.P., como factor fisiográfico
determinante para la generación de condicio­
nes ambientales favorables para el temprano
asentamiento humano junto a o en la vecin­
dad de sus orillas durante el Pleistoceno Tar­
dío. Su probable y repentino vaciamiento
pudo haber originado una situación catastró­
fica para el ambiente circumlacustre, afectan-
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do las vidas de humanos y animales en un
grado todavía indeterminable. .

c) Ratificación de la ocurrencia
de un fenómeno catastrófico de probable ori­
gen telúrico y de gran extensión geográfica
hacia el 9000 A.P., como se prueba por lo
hallazgos realizados durante la prospección
del área. Esta situación causó la caída de
grandes rocas en cuevas y abrigos, sellando
los niveles culturales correspondIentes al pe­
ríodo paleoindio.

d) Obtención de una información
más completa acerca de la diversidad especí­
fica de la fauna durante el Pleistoceno Final,
así como más antecedentes sobre la flora y,
en general, obre las condiciones ambientale
vigentes en este período de la prehistoria re­
gional, así como sobre su evolución hasta
nuestros días.

e) Incremento del patri monio
científico y cultural de Magallanes y Chile
con la incorporación de material lítico, óseo
(fauna) y de otra clase, suficiente como para
disponer de una base de muestras y datos
para ulteriores estudios y para efectuar com­
paraciones científicas de importancia regional
y continental.

Para concluir esta reseña de ac­
tividades, cabe agregar que a fines de noviem­
bre de 1994 Alfredo Prieto, Pedro Cárdenas
y Fabiana Martín desarrollaron una campaña
de excavacione en las cuevas 4 y 5 del lago
Sofía. Ambos accidentes por sus caracterí ­
ticas naturales sólo parecen haber sido utili­
zados como cubiles por carnívoros, por lo
que los yacimientos correspondientes tienen
exclusivamente un Interés paleontológico. El
material extraído, todavía en proceso de aná­
lisis y estudio permite ampliar el rango geo­
gráfico de presencia específica de la
megafauna en un contexto distrital y habrá
de entregar mayor información sobre hábitos
alimentarios de los predadores pleistocénicos.

7.- EL CONOCIMIENTO ACTUAL SOBRE
EL AMBIENTE NATURAL Y EL POBLA­
MIENTO HUMANO EN ULTIMA ESPE­
RANZA DURANTE EL PLEISTOCENO
TARDÍO Y EL HOLOCENO

Sin embargo de las obvias limitaciones
que derivan de la insuficiencia de estudios
para acabar de entender la complejidad pro-

pia de la doble situación natural y cultural
del área que nos ocupa, las investigaciones
desarrolladas a lo largo de un iglo permiten
ofrecer, para concluir, una visión . intética,
panorámica e histórica, sobre la realidad pro­
bable de la vida natural y humana durante el
tran curso de diez milenio corridos entre los
12000 y los 2000 años ante del presente..

Hacia el 14000 AP. las condi­
ciones ambientale caracterizadas por el pre­
dominio de un clima húmedo favorecieron el
desarrollo de una vegetación variada, con
abundante presencia de comunidades herbá­
cea que alimentaban a diferentes especies de
animales herbívoros tales como caballos
(Hippidioll sp.), camélidos (Paleolama, Lama
gracilis, Macchrallchellia, Lama gllanicoe),
cérvidos (Hippocamellls bislllclls) , macro­
roedores (Mega11lYs sp., Lagidill11l sp.) y roe­
dores menores, sobre los que predaban car­
nívoros tales como la pantera (Panthera onca
11lese11lbrina), el tigre de los dientes de sable
(Smilodon sp.), el oso de las cavernas
(Arctodus pa11lparum) y un gran zorro
(Dusicyoll avus) (Fig. 6).

Las condiciones ambientales pu­
dieron ser especialmente favorables en la zona
de las costas orientales del gran lago glacial
de Ultima Esperanza (cuya cota de agua
estaba situada aproximadamente a 150 metros
sobre el actual nivel del mar), donde las pri­
meras bandas de cazadores-recolectores -pro­
cedentes del norte (Patagonia central) y que
habían cruzado la sierra Baguales por un
portezuelo bajo- habrían arribado hacia los
12000 años AP. Estos paleoindios poseían
algunas características culturales definitorias
tales como el empleo de puntas de proyectil
"cola de pescado" en sus armas arrojadizas,
de retocadores extremo-laterales de hueso y
de punzones confeccionados sobre huesos de
zorro, además del uso de fogones baci formes.

Los grupos que llegaron encon­
traron aquí, especialmente en la vecindad de
una península lacustre dominada por la emi­
nencia del cerro Benítez, abundancia de al i­
mentas y de recursos económicos además de
formaciones rocosas que ofrecian reparos
habitables. Estas características naturales y el
progresIvo mejoramiento climático hacían del
área un territorio muy atractivo que invitaba
a los humanos a establecerse allí de manera
permanente. Se instalaron, pues, en esa co-
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FECHADOS RADIOCARBONICOS OBTENIDOS EN YACIMIENTOS DEL DISTRITO CERRO BENITEZ LAGO SOFIA

Sitio Número de Marerial conte· Fecha Referenciaxtomuestra .
Cueva del Milodlm

A-1390 guano N 13560 ± 180 Long & Marlln 1974
Nivel 11 NZ-1680 piel N 13500 ± 470 Suon 1976

A-4299 piel N 13500 ± 410 Long & Marlto 1974
A-2446 guano N 13470 ± 180 Markgraf 1985
Lu-794 hueso N 13260 ± 115 Hakansson 1976

Nivel 10/12 BM-1208 col.milodón N 13183 ± 202 Barrero 1982
W-2998 piel N 13040 ± 300 Meyer Rubin inédito
BM-728 hueso N 12984 ± 76 Burleigh el al. 1977
,0.-2448 guano N 12870 ± 100 Markgraf 1985

Base del depósito
de 8uano LP-257 guano N 12570 ± 160 Barrero el al. 1991
Nivel 10/5 BM-1375 guano N 12552 ± 128 Sasxon 1979
Nivel 1/5 BM-1209 guano N 12496 ± 148 Burleigh & Matthews 1982

BM-121{}-b guano N 12308 ± 288 Burleigh & Matthews 1982
GX-6245 guano N 12285 ± 480 Markgraf 1985
A-2445 guano N 12270 ± 350 Markgraf 1985
A-2447 guano N 12240 ± 150 Markgraf 1985
GX-6244 guano N 12020 ± 460 Markgraf 1985
GX-6247 guano N 11905 ± 335 Markgraf 1985

Nivel 14-15/5 BM-1210 guano N 11810 :!: 229 Burleigh & Matthews 1982
GX-6246 guano N 11775 :!: 480 Markgraf 1985

Parte superior

depósito de guano LP-255 guano N 11330 ± 140 Barrero el al. 1991
GX-6248 guano N 10880 :!: 300 Markgraf 1985

Nivel 9/19 C-484 hueso quemado C? 10832 ± 400 Amold & Libby 1951

Hauthal col. LP-34 guano N 10812 :!:325 Barrero el o/. 1991

GX-6248 guano N 10575 ± 400 Markgraf 1985

A-1391 piel N 10400 :!: 330 Long & Marrin 1974

Hauthal col. LP-49 hueso N 10377 ± 481 Barrero el al. 1991

Nivel 8 SA-49 guano N 10200 :!: 400 Delebrias er o/. 1964

Nivel 6,9W/3 BM-1203 egagrópila' • N 7803 ± 82 Burlelgh & Matthews 1982

Nivel 8/2 BM-1207a hu.so camllido C 7785 :!: 747 Suon 1978

Nivel 7/2 BM-1204a carbón C 5684 ± 52 Borrero 1977

Nivel 7/2 BM-1204b carbón C 5643 :!: 60 Borrero 1977

Nivel 7/2 BM-1201b carbón C 5395 ± 58 Borrero 1977

Nivel 7/2 BM-1201a carbón C 5366 ± 55 Suon 1976

Nivel A BM-1202 carbón C 2556 ± 45 Burleigh & Matthews 19 2

Cueva del MecJjo
Periodo Fell I NlJfA-2341 hu.so m,Iod6n N 12720 :!: 300 amI 1995

Periodo Fell 1 PITT-0343 Hueso quemado C 12390 ± 180 ami 1995

Periodo Fell l A·7240(M-l25n) hueso C 11990 :!: 100 (Martinic 1994)

Periodo Fell 1 A·724I(M-I2578) hueso C 11570 ± 100 (Martinic 1994)

Periodo Fell 1 NlJfA-1737 hueso lama owen; e 11120 :!: 130 Nami 1995

Periodo Fell 1 NlJfA-2197 hueso lama oweni e 11040 :!: 250 Nami 1995

Periodo Fell 1 NlJfA-2330 hueso Jama oweni e 10960 ± 150 Nami 1995

Periodo Fell 1 BETA-39081 Carbón C 10930 :!: 230 ami 1995

Periodo Fell 1 A-7242(AA-13018 hueso C 10885 ± 90 (Maromc 1994)
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N Natural C- Cultural
•• bolo de regurgitación de buho

Sitio Número de Material
conte- Fecha Referencia

xto
muestra .

Periodo Fell I NtITA-2J3 I hueso C2ballo e 10860 :t 160 Nami 1995

Perrodo Fdl l NtITA-1812 hueso guanaco e 10850 :t 130 Nami 1995

Perrodo Fell 1 NtITA-2J32 hueso guanaco e 10710 :t 190 Nami 1994

Perrodo Fell 1 NtITA-1811 hueso C2ballo e 10710 :t lOO Nami 1995

Período Fell 1 GrN-14911 hueso quemado e 10550 :t 120 Nami 1987

Periodo Fell I NtITA-1735 hueso guanaco e 10450 :t lOO Nami 1995

Período Fell 1 NtITA-I735 hueso loma owenii 10430 :t 100 Nami 1995

Perrodo Fell I BETA-52522 carbón e 10430 :t 80 Nami 1995

Periodo Foil 1 BETA-58 105 hueso e 10350 :t 130 Nami 1995

Periodo Fell I Gr -14912 carbón e 10310 :t 70 Nami 1987

Perrodo Fell I BETA-4028I hueso e 9770 :t 70 Nami 1987

Período Fell 1 PfTf-0344 carbón e 9595 :t 115 Nami 1987

Período FeU IV BETA-37167 carbón e 4290 :t 130 Nami 1990

Perrodo Fell V A- 239(AA-13017) carbón e 2270 :t 55 (Marrioic 1994)

No idenrificado BETA-55521 carbón e 2100 :t 60 Nami 1995

Cueva (Alero) Norte

Período FeUV pfTf-l0n carbón e 1495 :t 70 Jackson inédito

Cueva Lago 5ofía1

Período Fell I PfTf-0939 hueso milod6n e 12990 :t 490 Prieto 1991

Perrodo Fell 1 PfTf-0684 carbón e 11570 :t 60 Prieto 1991

Período Fell 1 A-7283 carbón e 10910 :t 260 (Marrinic 1994)

Período Fell DI A-7238 carbón e 7740 :t 200/195 (M:>rrinic 1994)

Período FeU IV PfTf-0526 carbón e 3950 :t 60 Prieto 1991

Período Fell IV PfTf-0527 carbón e 3915 :t 60 Prieto 1991

Perrodo Fell V A-7232(AA-I2576) hueso N 170 :t 55 (Marrinic 1994)

Cueva Lago Sofía 4
A-7284(AA-11498) hueso N 13400 ± 90 (Marrinic 1994)
PfTf-0939 hueso N 11590 :t 100 Prieto 1991

Alero Dos HerradurDS
A-7233(AA-I2574) hueso N 12825 :t 110 (Marrinic 1994)
LP-421 hueso milodón N 11380 :t 150 Borrero el al. inédito

Período Fell V A-7235 carbón e 2915 :t 105 (Marrinic 1994)
Período Fell V Dic.-2622 carbón e 2870 :t 65 Massone 1982
Período Fell V A-7236 carbón e 2575 :t 115 (Marrinic 1994)

Alero Pedro Cárdenas
Perrodo Fell DI PfTf-0706 carbón e 7415 :t 165 Nami 1990

Alero del Diablo
Perrodo Fell DI LP-259 hueso e 5140 130 Borrero 1991:t

.



TABLA II

CARACTERlSTICAS ARQUEOLOGICAS DEL DISTRITO CERRO BENITEZ-LAGO SOFIA

Sitio Hallazgos superficiales Evidencias Estrat~gicas Arte Rupestre Otros

L H Cs L H Cs C FE

Cueva Ciro (CB 001\ + + + +
Cueva Chica (CB 002) + +
Alero Pedro Cárdenas (CB 003) + + + + SH
Cueva del Medio (CB 004) + -+' + + + + + SH
Cueva del Milodón (CB 005) + + + + + + SH/Cb
Cueva Los Conglomerados (CB 006) + + + + + + SH
Alero (Cueva) Norte (CB 007) + +
Alero Dos Herraduras (CB OOS) + + + + + + + + SH
Cueva Los Bloques (CB 009) + + +
Alero El Paso (CB 010) +
Alero Las Cuevas (CB 011) + + + + SH
Cueva de la Ventana (CB 012) + + + +
Cueva Escondida (CB 013) + + + + +
Alero del Diablo (CB 014\ + + + + + SH
Cueva Portería (CB 015) + + + + +
Abrigo Silla del Diablo (CB 016) + +
Alero Cerro Isla (CB 017) ? ?
Cueva Los Escurrimientos (CB 01S) + + + + +
Cueva Laeo Sofía 1 (CLS1) + + + + + + + SH
Cueva Lago Sofía 4 (CLS4) + + + Cb
Cueva Lago Sfía 5 (CLS5) + + Cb

L= lítico H= huesos Cs= conchas C= carbón FE= Fauna extinta SH= Sitio habitacional Cb cubil

,....
>
n
c:

'"<>
O

'",....
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Fig. 6.· Reconstrucción idealizada del ambienle narural en las inmediaciones de la cueva del Milodón (lomado de A.
SUlcliffe, 1985). A la izquierda, caballos y un ligre de lo, dienles de sable; a la derecha, milodone, y la boca de la
cueva. A la izquierda arriba, viSla del paleolago de Ultima Esperanza.

marca caracterizada por la presencia de terre­
nos pantanosos ricos en pastos donde pulu­
laban los grandes herbívoros, en especial los
caballos enanos, especie que debieron consu­
mir con preferencia (hipófagos), no obstante
lo cual pudieron incursionar ocasionalmente
en la gran cueva que servía de cubil a los
mi lodones para matar crías o animales viejos
o enfermos, como lo hacían los grandes car­
nívoros de la vecindad, consumiendo allí
mismo la carne de sus presas. Los
paleoindios eligieron para habitar aquellas
oquedades naturales más abrigadas y con
apropiadas posibilidades de defensa, en cuyo
suelo y fogones dejarían para la posteridad
los testimonios de su vida económica y de su
cultura. Al cabo de algunos siglos, la pobla­
CIón acrecida debió imponer el fraccionamien­
to grupal y surgieron así nuevas bandas de
cazadores que optaron por emigrar, batiendo
y explorando los campos del entorno orien-

tal, cada vez más lejos. De ese modo se
fueron estableciendo nuevos focos de pobla­
miento en el territorio oriental de Magallania,
a gran distancia del núcleo original, hacia el
sureste, en áreas hoy conocidas como Cueva
de la Leona-Ponsomby, Cueva Fell-Pali Aike
y Tres Arroyos. Con ello culminaba, en cier­
to sentido, la larguísima migración
transcontinental iniciada en tiempo ya remo­
to en las tierras de la Beringia.

Después de tres milenios del arri­
bo de las primeras bandas al distrito, hacia
9000 A.P. o algo más tarde tuvo ocurrencia
una secuencia (que no excluye una posible
simultaneidad en algunos casos) de sucesos
tales como la elevación de la temperatura con
aceleración de la fusión y retiro glaciales,
sequía, intrusión marina, volcanismo activo y
convulsiones telúricas de alcances
macroterritoriales y que pudieron asumir un
carácter catastrófico. Estos episodios habrían
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TABLA III

SINTESIS CRONOLOGICA DE ACONTECIMIENTOS PRINCIPALES:
1895-1995

SUCESOS
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1895
1896
1897
1898
1899

1899-1901
1899

1900-1902
1902
1902-1904
1908
1909
1920

1928-1934

1937
1947
1951

1953

1970
1976

1977
1982
1985-1995

Descubrimiento de la Cueva del Milodón por H. Eberhard y compañeros.
Visita del geólogo O. Nordenskj61d

Visitas de Francisco P.Moreno y Rodolfo Hauthal

Florentino Ameghino publica la primera referencia científica.

Moreno lleva trozo de cuero de milodón a Londres. Estudios de Arthur Smith­
Woodward.

Expedición de H. Prichard en búsqueda de milodones vivos.

Erland Nordenski5ld: primeras excavaciones sistemáticas. Rodolfo Hauthal: nue­
vas excavaciones. Publicaciones científicas de diversos autores referidas a los
hallazgos y estudios realizados.

Excavaciones de saqueo en la Cueva de Milodón y alrededores.

Visita de R. Lehmann-Nitsche¡ excavaciones.

Nuevos saqueos de los sitios y venta de restos extraídos a museos europeos.

Visita del etnólogo Charles W.Furlong.

Visita del botánico Carl Skottsberg
Visita del etnólogo Martín Gusinde. Primer resumen de publicaciones sobre los

hallazgos realizados.
L. Kraglievich reclasifica los restos paleontológicos encontrados en la Cueva del

Milodón y otros sitios vecinos.

Visita de estudio del arqueólogo J. Bird.

Visita del antropólogo D. Hammerly-Dupuy
J. Bird obtiene los primeros fechados radiocarbónicos sobre restos de excrementos

de milodón.
Visita de estudio de J. Emperaire y A. Laming. Hipótesis sobre el poblamiento

del área.
Se inician los reconocimientos y trabajos por parte del Instituto de la Patagonia.
Excavación del Earl Saxon y estudios de D.M. Moare sobre planras fósiles.

Primera caracterización del paleoambiente local.
L. Borrero formula hipótesis sobre la extinción de la megafauna.
Excavaciones de M. Massone y P. Cárdenas (Insrituto de la Paragonia).
Estudios sistemáticos patrocinados por el Instituto de la Patagonia. Trabajos de
A. Prieto, H. Nami, P. Cárdenas, L. Borrero, J. L. Lanata y otros. Nuevos ha­
llazgos y fechados. Panorama comprensivo sobre el poblamiento paleoindio y la

formación del ambiente. Nuevas publicaciones científicas.
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contribuido a si no causado directamente, la
rápida desa;arición de la ant.igua fauna
pleistocénica tardía, y al dete~lOro de las
condiciones favorables para la vida humana,
provocando su alejamiento o extinción. Este
período catastrófico se habría extendido a lo
largo de más de un milenio y sus huellas
permanecerían en forma de derrumbes de
grandes rocas y depositaciones de cenizas,
entre otras evidencias.

Con posterioridad al 8000 AP.
la vida humana retornó al distrito en el que
ahora se daba un ambiente natural nuevamen­
te favorable, pero cuya biota en lo tocante a
megamamíferos era menos variada que la
existente aproximadamente un milenio antes,
pues allí sólo habitaban guanacos y huemules
y un gran carnívoro como el puma, circuns­
tancia que alentó el establecimiento de nue­
vas comunidades de cazadores-recolectores
que portaban una cultura material diferente
a la que había sido propia de los paleoindios.
Su permanencia habría tenido tal vez alguna
intermitencia, con énfasis cíclicos entre
aproximadamente los 7800-7400 A.P., 5700­
5000 AP., 4300-3800 AP. Y 3000-2400 AP.,
según la variación más o menos favorable
para la vida de asociaciones vegetales y por
lo tanto de comunidades de animales, que
mostraron las condiciones ambientales. Es­
tas, en un proceso de avances y retrocesos,
permitieron el establecimiento predominante
de expresiones boscosas (fagáceas), en una
evolución que pasó de un clima frío y hú­
medo a uno progresivamente más cálido y
siempre húmedo, y luego, hacia los 6000
AP., a otro estadio paulatinamente menos
cálido y seco hasta llegarse al predominio de
las condiciones climáticas actualmente cono­
cidas.

Para entonces, avanzado el tiem­
po (hacia 4000-3000 AP.), la población lo­
cal o zonal debió incrementarse y entre sus
ex presi ones cu I tu ral es se con taba la
sepultación de sus muertos en cavernas, como
lo prueba el hallazgo original en la cueva del
Milodón en 1895 y el posterior de restos
humanos cremados en el sitio Lago Sofía 4,
y el desarrollo del arte parietal cuyas mani­
fes:aciones se advierten en distintos lugares
ubicados en las laderas del cerro Benítez y en
formaciones similares de su vecindad. Esta
ci rcunstancia y las características del instru-

mental encontrado en los yacimientos permi­
ten establecer una interesante asociación cul­
tural con los cazadores que habitaban en si­
tios de más al norte (Cerro Castillo, Lago
Sarmiento y Cerro Guido). Más tarde debió
darse alguna ocasional ocurrencia de cazado­
res-recolectores marinos en sectores de tierra
adentro próximos a la costa, incluyendo la
cueva del Milodón, donde qm:darían sus hue­
llas en forma de restos de su.s consumos
(mariscos). Hacia el inicio de nuestra era, al
parecer, la presencia humana en el distrito
habría disminuido notoriamente por causas
in determ inadas.

-0-0-0-

Del modo expuesto, el esfuerzo
de numerosos investigadores ha hecho de la
cueva del Milodón y de los sitios de su en­
torno el conjunto de yacimientos mejor co­
nocidos y documentados hasta ahora para
Chile y para el sur de América, en lo referi­
do al poblamiento humano primitivo y a la
vida natural y otras circunstancias ambienta­
les, con un sustancial apoyo cronológico y
estudios específicos (paleontológicos, arqueo­
lógicos, geológicos, vulcanológicos,
palinológicos y paleoclimáticos, botánicos y
zoológicos).

8.- LA LITERATURA GENERADA A LO
LARGO DE UN SIGLO

Una expresión cabal respecto del
interés que una materia específica ha desper­
tado o despierta en el ambiente científico o
académico, está dada por la literatura que
como consecuencia se genera en el tiempo
sobre la misma. Así precisamente ha sucedi­
do con la cueva del Milodón, los hallazgos
allí producidos y sus derivaciones académicas
y de otra clase, como puede constatarse con
la copiosa literatura científica (general y es­
pecializada), histórica y de viajes que alcan­
za a los 191 títulos y cuyo detalle se entre­
ga en el Apéndice de este artículo.

En lo que se refiere a la época
de aparición de las comunicaciones, se advier­
te claramente una concentración en torno a
los primeros años (1898-1910: 70 títulos) y
entre 1971 y 1996 (95 títulos), reflejo exac­
to de dos tiempos de interés y preocupación
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académicos sobre los que se ha dado cuenta
precedentemente. Ello significa que para el
extenso lapso comprendido entre 1911 y
1970 sólo se conocen 26 comunicaciones.

El extenso listado comprende dos
clases de publicaciones: una, referida a aque­
llas cuyo contenido dice exclusivamente con
la materia, en que sin embargo de darse,
especialmente en el primer tiempo, casos de
comunicaciones idénticas repetidas en distin­
tas revistas, predominan de modo abrumador
las que tienen carácter único, lo que permite
valorizar la motivación que las inspirara. En
lo temático la literatura conocida aborda pre­
ferentemente los tópicos paleontológicos y
arqueológicos. La otra clase de comunicacio­
nes comprende aquellas en las que la mate­
ria que interesa se incluye en un contexto
temático más amplio, abordándose en forma
específica o incidental. Tal es el caso de las
obras descriptivas históricas, geográficas y de
viajes (Holdich, 1904 y 1958; Skottsberg,
1911; Schade, 1930; Agostini, 1945; Feruglio,
1950; Laming, 1954 y 1955; Chatwin, 1977,
1979 Y 1985; Martinic, 1980, 1985 Y 1992;
Delaborde, 1981).

El primero en recoger la infor­
mación bibliográfica disponible en su época
fue Martín Gusinde (1920), ampliándose la
noticia posteriormente por ]oseph Emperaire
y Annette Laming (1954) y últimamente por
amar R. Ortiz-Troncoso, en el marco de una
bibliografía arqueológica y de materias rela­
cionadas para Patagonia y Tierra del Fuego
(1994). Sobre la base de estos registros pre­
vi os y nuestros propios agregados se entrega
una información actualizada que da fe del
interés que a lo largo de un siglo han gene­
rado para las ciencias naturales e históricas
los hallazgos ocurridos en la cueva del Mi­
lodón en especial y en su comarca aledaña en
general'.

Cabe aquí mencionar, además,
que el milodón como sujeto de interés ha
excedido los lindes propiamente científicos del
quehacer literario, alcanzando inclusive a los
géneros narrativo y poético.

6 Atendido el sostenido interés académico por el distri­
to y el desarrollo de distintos estudios sobre muestras
extrardas en las campañas de terreno, debe esperarse para
lo futuro una secuencia de comunicaciones científicas que
incrementado la bibliografía que hoy se conoce.

. En el primero, el tema inspi ró al
escritor Osvaldo Wegmann Hansen, quien en
1982 publicó un libro de cuentos regionales
bajo el título de Cementerio de mi/adanes.
También el asunto sirvió como tema para la
historieta central ("El regreso del Milodón")
en la revista infantil Chumanguito (comic,
Punta Arenas, 1981). En el segundo cabe el
libro de poemas Fauna Austral, de ¡'a autora
magallánica Marina Latorre (Santiago, 1977),
obra en la que se incluye una composición
en seis estrofas titulada Milodón. Asimismo,
como curiosidad conservamos en nuestro po­
der dos composiciones inéditas de un anóni­
mo autor (de la Fundación Antropológica
Argentina). Una de ellas es la Cantata Mi­
lodón o Milonga para don Milo, escrita en
tono jocoso al estilo de la poesía gauchesca,
en la que se festina a propósito de la men­
tada supervivencia del perezoso. La otra es
una poesía breve en que se parafrasean ver­
sos famosos de Gustavo Adolfo Bécquer y
cuyo texto no resistimos dar a conocer:

Bequeriando Mylodones

''Volverán los desdentados Mylodones
"en el piso de la cueva a retozar
"y acariciando su pelaje rojo-ruano
"procrearán.
"Pero aquellos pesados y grandotes
"que bostearon la cueva de Eberhardt
"e incitaron fantasías de Ameghino
"esos, esos no volverán".

Es un apropiado colofón para
una preocupación literaria que, en parte al
menos se ha nutrido de la fantasía que des­
pertar~ la vista de aquel extraño. trozo de piel
con apariencia de frescura recogido a comIen­
zos de 1895 en una hasta entonces innomi­
nada cueva del suroeste de la Patagonia.
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